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.!FIRMA INVITADA! M. MOLARES DO VAL 

Acoso patriótico 
a Ronaldinho 

T a, relaciónentreelBar~y~e$trelláRo- .. 
.Lrialdínho parece que vaa terriii~ar::~aI" ' 

· como.leha ocurrido casi siempre ~.esé~~ub 
· con las super estrellas, a las queadQ~9.~~ta 
que'sele hartaron de tanto.acosoyabando-

· naronirritados a ese amantefastidiosó.: ';: 
La lista es larga. ~ a bote pronto; serecuer-

. da a Maradona o Romado. Y a Schuster.Lau­
drup y Figo, que para mayor escanüo~:fue:-

· ron a continuación al equipQ ri\T,al,'~U~.éal 
Madrid. 
. Dicen que el Bar~a es más que un cljib y . 
que representa el alma de Cataluña. OrigbiaJ-

, mente no era así: fue fundado por unst.rlW, 
. loan Gamper, que, como era protestant~ no 
·10 admitían en ningún club catalán, por lo 
que junto con otros jóvenes barcelones!!$ de 
su misma religión, la gran mayoría extranje- . 
ros, fundó ese Balf;a al que las fuerzaS vivas 
locales le opusieron otro club católico, el Es-
pañol ';" 

Luego vino la absorción por el catalapis­
mo, y la creación a patadas del alma pattióti­
_ca, pero con un problema espiritual prát:tica­
mente insalvable: casi siempre, quienes me­
jor dan los balonazos no son catalanes; ~o 
unos mercenarios extranjeros que se venden 
al mejor postor. ' . 

llegan a Barcelona, yel Barc;:a los endiosa 
con la esperanza de catalanizarlos. Les entre­
ga todo su amor, amor infantil empalagoso 
envuelto en halagos, requiebros y rendidas 
declaraciones públicas. 

También les pide insistentemente i'arla 
un poc en catalá, recordándoles que el Barc;:a 
es més que un club. Y el divo dice que su amor 
hay que pagarlo. Que aprende catalán si co­
bra el doble. Ay, la pela-euro: hay quien le 
abonaría a Ronaldinho lo que pida sí habla 
catalán como Montilla, pero se arruinaría el 
alma de Catalunya. 

Así que al no ver el amor verdadero las es­
trellas se largan renegando de tanto Parla en 
catalá de patriotismo tacafio. 

!HUMOR ! SIR CÁMARA 

OPINION3 

!CRó'NleA DE' LA NAVIDAD! FRANCISCO M~RO DE ISCAR 

Ésto es lo que celebramos 
T os Papa Noel trepanpor muchas ventanas en las calles 
Ue la ciudad y su gorro es uno de los preferidos de los 
jóvenes y menos jóvenes. En el escaparate de una sastrería 
madrileña se pueden ver colgados los trajes de Santa Claus, 
eso sí, junto al de los Reyes Magos. Y el del Rey Juan Car­
los, que también tiene su papel estelar en la Nochebuena 
española Los comercios están a rebosar y parece como si 
tuviéramos la obligación de comprar a plazo fijo todo lo 

Dios que iba a cambiar el mundo, el del mensaje más re­
vohicionario y progresista de todos los tiempos. Aquél al 
que todas las puertas se le cerraron cuando iba a llegar a 
este planeta y el que abrió todo un universo nuevo con su 
mensaje a lós pobres, a los maltratados por la justicia, a 
los limpios de corazón, a los mansos, a los pacíficos, a los 
hambrientos, a los misericordiosos, a los perseguidos. 

Un mensaje de hace 2000 afias para hoy. Para los que 
no llegan con su salario a fin de mes, para los inmigran­
tes que viajan de la miseria a la esperanza, para los que 
son perseguidos, para los que exigen justicia, para los 
que están solos en un mundo repleto de gente, para los 
que sufren la indiferencia y el desprecio de los otros, pa­
ra los sin hogar y sin patria, para los humildes, para los 
que no tienen la oportunidad de nacer, para los que 
buscan, .de verdad, la paz, para los millones de buenas 
personas que miran al otro como un hermano. 

«No son fiestas de 
consumo, sino las 

fiestas de~ pios que 
devolvió .la esperanza 

a los hombres» 

que se exhibe 
ante 'nuestros 
ojos. En algunos 
mercados, los 
precios de los 
alimentos pare­
cen de joyería, 
pero hay cola 
para hacerse 

_____ -'--_-'-____ ~ ____ • con ellos. 
La alégría de 

. estas fechas es una buena receta para la supervivencia 
colectiva. No se puede estar todo el año pegándose con 
el vecino, aunque talIlpOCO es solución dejar de hacerlo 
durante unos días para recuperar el enfrentamiento 
después como si no hubiera pasado nada 

¿Qué es lo que celebramos? Aunque a algunos no les 
guste recordarlo, lo que conmemoramos en estos días 
en España y prácticamente en todo el mundo, es el na­
cimiento del Días del Amor y de la Esperanza, el niño-

Dice Francisco Vázquez, socialista, embajador de Es­
pafia en el Vaticano, que «Espafia es fruto de la fe católi­
ca y de la lengua». Europa, también, ~ sin ella, ni Espafia 
ní Europa existirían. A Hispanoamérica llevamos una . 
lengua, una cultura y una fe que han ahormado la esen­
cia de todos esos países. Eso es lo que celebramos: un 
mensaje de Amor y de· Esperanza para todos, pero espe­
cialmente para los que, además de dinero, carecen de fe­
licidad, de afecto, de salud, de esperanza. No es la fiesta 

. del consumo y del esparcimiento, sirio la fiesta del Dios 
que devo1vióla esperanza a los hombres. Nada menos. 

!CR.ÓNICÁ pOLftICA! PILAR CERNUDA . 

La ·decepción 
T lega la Navidad, se ha acabado la le- . 
4islatura y, después de las fiestas, en- . 
tramos en la campafia pura y dura llega 
la hora siempre complicada de elaborar 
las listas, decidir quién merece seguir, 
quién promocionar y quién debe ser rele­
vado. El Gobierno ya no puede presentar 
ninguna iniciativa al Parlamento, se le.ha 
acabado el tiempo y es hora del balance. 

Zapatero no ha sido, ni de lejo.s; lo 
que muchos esperaban. Aquel líder de la 
oposición dispuesto siempre a apoyar 
los grandes, temas de Estado, a la hora de 
llegar a Moncloa mostró su cara más. 
adusta: rompió los pactos que había 
apoyado con anterioridad, incluso los 
que había promovido personalmente, 
como el tantas veces mencionado acuer­
do antiterrorista; para el Gobierno de­
signó a algunos hombres y mujeres que 
no han dado la talla y el los que ha man­
tenido contra viento y marea, solo para 
no admitir su error, sin tener en cuenta 
los enormes perjuicios causados. Con el 
argumento de que la ciudadanía exigía 
renovar los estatutos autonómicos abrió 
un melón que no ha sido capaz de ce­
rrar, mostrando un entreguismo a los na­
cionalismos radicales que desde luego 
nO se le vio cuando estaba en la oposi­
ción,yengañó a tantos haciéndoles creer 

«Zapatero no ha 
sido, ni de lejos, 
lo que muchos 

esperaban» 
• 

que era un auténtico estadista. y, aún pe­
or, el engafio lo ha llevado a otros secto­
res, sobre todo en lo relacionado con las 
negociaciones con ETA, sobre las que in­
formó poco y, cuando lo hizo, no contó 
toda la verdad. 

Zapatero ha sido la gran decepción. 
910 ha sido para muchos, incluso para . 
un porcentaje muy alto de quienes le vo­
taron en 2004, por convicción y no por 
expresar su rechazo a Aznar y al PP. En la 
legislatura se ha visto que Zapatero no 
era lo que aparentaba, un político serio, 
con ideas atractivas, con criterio. Al con­
trario: se ha dejado llevar por las conve­
niencias de los partidos a los que necesi­
taba para tener estabilidad, ha manio­
brado con todo el mundo -que se lo 
digan a Mas, a Carod, a Rajoy, a Durán i 
Ueida- y se ha empecinado en sacar ade­
lante proyectos adecuados para sectores 
muy determinados y próximos al PSOE 

-. 

en lugar de gobernar de forma más uni­
versal. El papel de Espafia en el exterior 
lo ha dejado reducido al mínimo, ha de­
fendido regular las instituciones y; en ge­
neral, ha llevado la política errática de 
quien dice en cada momento lo que su 
interlocutor quiere oír. Que lo es lo fácil, 
la mejor manera de caer bien, pero en 
un jefe de Ejecutivo lleva indefectible­
mente a la irresponsabilidad, a veces con 
graves consecuencias. 

Lo peor es que finaliza la legislatura 
sin que Zapatero sea consciente de has­
ta qué punto ha decepcionado a millo­
nes de españoles que confiaban en él, y 
tampoco es consciente del dafio que ha 
hecho al PSOE, un partido de larga his­
toria, parte de ella ejemplar. Ha presu­
mido de talante, pero también ahí ha ha­
bido engaño, no existía el tal talante, si­
no la sonrisa forzada y la frase amable, 
nada más. Las ideas, el coraje que se le 
supone a un gobernante y la generosi- . 
dad han brillado por su ausencia. 

Se sentirá satisfecho de su gestión, 
porque no está capacitado para la auto­
crítica, pero no tiene mucho que cele­
brar eñ este final de etapa: hasta las ci­
fras económicas son preocupantes, por 
mucho que él y Blanco se empeñen en 
convencemos de lo contrario. 
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